Me encanta jugar con el papi, sentir como me hace suya, como me consecuenta, de repente la forma estricta en que me prohibe algún comportamiento. Pero existe un secreto obscuro, uno que solo èl conoce y es que de repente me gusta recibir unas buenas nalgadas. Eso a papi no le gusta, le da miedo hacerlo fuerte, así que cuando fui a comprar algunas cosas al mercado y casualmente pase por los puestos de yerberos y brujos, me impresiono una pala de Madera labrada con dos corazones. Una autentica pala spanker, hermosa, una verdadera joya, me dije, si  Papi usa la pala no podrá controlar la fuerza y aunque crea que lo esta haciendo suave, mientras no me queje fuerte, obtendré lo que deseo. Di algunas vueltas más por el Mercado sin decidirme a comprarla, el corazón se me encogía solo de pensar ¿cómo iba a pedirla?, además ¿me alcanzaría el dinero?, era notoriamente un artículo caro, acaso solo pasara la vergüenza de preguntar por 
ella, para darme cuenta que estaba fuera de mis posibilidades, bueno y si no, ¿cómo quedarme con la duda?, yo necesitaba saber, sin darme cuenta pregunte pregunté en voz alta ¿Y cómo cuanto costará?, ¿Qué señorita? Me preguntó la vendedora de flores, nada, disculpe y casi corriendo me dirigí al local en que la había visto antes de arrepentirme. Mis nervios eran tantos que recorri el pasillo varias veces hasta encontrarla. Finalmente todo salio bien, sali con ella bien envuelta y me dirigi a ver a  Papi. 

Hola Nena 
Hola papá, mira lo que traje 
Valla, esta bonita, ¿la estrenamos? (los ojos le brillaron, la sopeso en una mano y yo sentì enrojecer mis mejillas) En la cama a cuatro, pantalones y calzones a la rodilla. 
(Rapidamente obedecì, no era cosa de hacerle esperar. Levanto la pala en alto, sentí un ligero temblor, pero antes de que el tuviera tiempo de entregar el primer azote, se escucho una voz) Bonitas nalgas. ( Papi miro alrededor con sorpresa. Pero claro no había nadie más en el cuarto. Pero más se sorprendio cuando las nalgas contestaron) y si somos tan bonitas, ¿por qué ud. Quiere golpearnos? (La pala hizo una pausa y como respuesta entrego un golpe muy fuerte y resonante) HAAAAYYYY!!!!!  Papi, no tan fuerte, empieza despacito (Ninguno de los dos esperaba el impacto,  Papi por que no lo había dado y ella por que estaba muy divertida con la ventriloquia, hasta que la pala se estrello haciendole escurrir las lágrimas mientras se frotaba el trasero y se contoneaba tratando de aligerar el dolor) ¿Qué tipo de respuesta es esta? (preguntaron las nalgas) Bueno, ud estuvo de acuerdo en ser bonito, hermoso, deseable (dijo la pala) Sí claro (contesto el trasero) Pues déjeme decirle que la belleza consiste en aquellos que es agradable a la vista o al oído (aclaro la pala) Supongo, pero eso, habría que preguntárselo al Papá. Qué es el experto en la materia (concluyeron las nalgas y esperaron que  él opinara en contrario, desde luego,  mi novio estaba por demás incomodo ante el debate de una pala y el trasero de su chica, pensando si esto no sería una broma preparada asesto un buen golpe de pala en su parlanchina retaguardia) HAAAAHHH mi amor, no fuerte, deja ya la ventriloquia y pon atención. (Asi que la pala y  él, le prestaron una muy dura atención de seis golpes) Podemos discutirlo (lloriqueo el trasero, mientras su dueña aspiraba con fuerza y lloraba tratando de recuperar el control) Mira, el azucar se hizo para el café, el hombre para la mujer, y el bonito trasero de una señorita para ser nalgueado (la pala comento) Entonces ¿podemos decir que este trasero debe ser azotado? (Pregunto  el chico divertido de las ocurrencias de la joven) Así es (contesto la pala y entonces entrego una nueva serie de seis golpes, los mejores, aquellos que se harían una leyenda entre ellos; en el lugar que desata los ardores femeninos. Pronto toda la región estuvo roja, dolorida, ardiente. Su amiga gritaba de dolor y de una pasión incontrolada, suplicaba, rogaba, su trasero en cambio pedia más, a  él se le hacía muy raro, ablandándose paro el castigo de la traviesa) Dijo suficiente. 

La dejo recostarse boca abajo mientras le sobaba las nalgas y depositaba un beso en una de ellas, recorriò su espalda, sus brazos, sus piernas, sus muslos, le hizo el oral muy suavecito, para terminar penetrándola lenta, profundamente en la posición de misionero, ahh, como lo necesitaban, después de un rato pidió el perrito, levantó su cadera y cerro los ojos para saborearlo mejor, lo disfruto, se vino no una sino varias veces y cuando él finalmente se vino tembló ahita de  placer . 

Por supuesto la pala no volvió a utilizarse. 


